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Presentación
EXCErPTA E DISSErTATIoNIBUS IN SACrA THEoLogIA
Resumen: Desde el siglo XVI nacen en el antiguo Rei-
no de Valencia las Cofradías de la Preciosísima Sangre 
de Nuestro Señor Jesucristo, siendo la más antigua la 
de su capital, erigida en 1535, aunque las de Orihuela 
y de Sagunto se creen anteriores. Florecen con gran 
fuerza como fruto de la religiosidad bajomedieval y la 
devoción secular al Santo Cáliz. Su difusión acontece 
a lo largo de las grandes vías de comunicación: la vía 
Augusta y la que conducía desde Murviedro a Burgos 
vía Teruel. Ya en el siglo XVII se extienden estas cofra-
días como una tela de araña por las diversas comarcas 
del reino, aunque con menor vitalidad que las prece-
dentes. La última fundada con fecha conocida es la de 
Benifairó de les Valls en 1757.
A partir de la escasa documentación conservada, pue-
de afirmarse que admitían tanto a hombres como 
mujeres, que anualmente se reunía la totalidad de 
los cofrades para la renovación de cargos de su junta 
directiva y para la dación de cuentas. Cada una era au-
tónoma y sólo daban cuenta a la autoridad diocesana 
en las visitas pastorales.
Los actos de culto estaban centrados en la fiesta de la 
Preciosísima Sangre y en la Semana Santa, incluyen-
do Misas, procesiones y predicaciones. Las cofradías 
fueron dotándose de un patrimonio artístico, desapa-
recido en gran parte. No así su profundo legado a la 
piedad popular, muy difícil de evaluar, pero decisivo en 
la evangelización de las clases populares y modelador 
de la mentalidad y de la cultura del pueblo.
Palabras clave: Cofradía, Sangre de Cristo, Religiosi-
dad popular.
Abstract: In the sixteenth century, the Brotherhoods 
of the Most Precious Blood of Our Lord Jesus Christ 
were founded in the old Kingdom of Valencia. The ol-
dest one was founded in the capital of the Kingdom 
in 1535. Nevertheless, it is thought that some others 
were founded earlier in Orihuela and Sagunto. These 
brotherhoods prospered with great vitality as a result 
of late medieval piety and the ancient devotion to the 
Holy Chalice. Their diffusion occurs along the main ro-
ads of the kingdom: around the Via Augusta and the 
way leading from Murviedro to Burgos through Teruel. 
From the seventeenth century onward these brother-
hoods would spread throughout the various regions of 
the kingdom, but would show less vitality than in the pre-
vious century. The last recorded founding date is 1757, 
for a brotherhood in Benifairó de les Valls. From the scar-
ce remaining documents available, some conclusions 
can be drawn, such as the following: both women and 
men were allowed to join; members met annually to re-
new their ruling board and revise their accounts; every 
brotherhood was autonomous and only reported to the 
diocesan authority during the pastoral visits.
Cultual activities were held principally on the Feast 
of the Most Precious Blood and during Holy Week, 
and consisted primarily of Masses, processions and 
sermons. The brotherhoods in the course of time 
developed an artistic heritage, which has now largely 
disappeared. What has perdured (although difficult 
to assess) is a deep legacy of popular piety, which has 
been decisive in the evangelization of the populace 
and has helped to fashion their mentality and culture.
Keywords: Brotherhood, Blood of Christ, Popular piety.
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En el inicio de mi trabajo investigador en teología histórica, después de toma-
da la decisión de que iba a tratar sobre las cofradías de la Sangre en el reino de 
valencia, me di cuenta de que la tarea que acababa de emprender no parecía 
sencilla, pues la mayoría de los documentos eclesiásticos se perdieron en la 
guerra de la Independencia y en la guerra Civil. Había que rastrear, en pri-
mer lugar, qué cofradías existían en la Edad Moderna en el reino de valencia 
y después buscar en cada uno de los archivos parroquiales así como en los 
diocesanos y. finalmente, en el archivo del reino de valencia.
La primera parte la logré en el Archivo Histórico Nacional, donde pude 
consultar el informe sobre las cofradías españolas que ordenó realizar el conde 
de Aranda, especialmente los referidos al reino de valencia, en el cual apa-
recen, a pesar de que no es un informe completo respecto a la totalidad del 
territorio valenciano, las cofradías que existían en el siglo XvIII.
Este documento me permitió establecer un primer grupo de lugares para 
visitar: Alicante, Castalla, Enguera, orihuela, Sagunto, valencia,... Los resul-
tados de esta búsqueda fueron muy irregulares, pero sumamente satisfactorios. 
Ciertamente en muchos lugares apenas se conservaba nada digno de mención 
de la historia de esa cofradía. Sin embargo, en otros lugares encontré material 
original valiosísimo, desde relaciones de visitas pastorales, como en el archivo 
parroquial de Enguera o el de Picanya, acabado de restaurar sus documen-
tos, hasta documentos fundacionales de la propia cofradía inéditos, como en 
Castalla, o de la vida interna de la cofradía y su relación con la sociedad en la 
que se insertaba, como en valencia. La lectura de estos documentos no dejaba 
de tener una dificultad añadida, la caligrafía y las abreviaturas me exigieron 
aprender los rudimentos de la paleografía.
A esa segunda búsqueda le siguió las referencias indirectas que encontra-
ba sobre cofradías próximas y eventos históricos determinados o, bien, sobre 
obras de arte, iglesias, ermitas, conventos que estaban relacionados con las 
citadas cofradías. Todos estos elementos que fui recogiendo, enriquecieron la 
visión de la vida de las cofradías y su lugar en la vida religiosa del pueblo. De 
este modo, pude trazar en primer lugar el mapa de las principales cofradías, el 
ritmo de su expansión y los vectores principales de la misma.
Aparte de estos materiales y fuentes documentales inéditas, fui recopi-
lando una gran cantidad de artículos y pequeños trabajos sobre algunas de las 
cofradías que fueron apareciendo a lo largo de los últimos años, especialmente 
en publicaciones locales de no fácil acceso, que muchas veces fui conocien-
do a partir de otras en las cuales eran citados dichos trabajos. Muchas veces 
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fue Josep Martínez rondán el que me orientaba en las distintas publicaciones 
existentes, dado su conocimiento de las cofradías de la Sangre, especialmente 
de la de Pego, de la cual trató en su libro sobre «L’Hospital de Pego», y de la 
de Sagunto, sobre la cual también ha publicado varios artículos en la revista 
de Semana Santa de la propia cofradía.
Además de estos trabajos breves también se han publicado algunas mono-
grafías sobre algunas cofradías en particular. Por ejemplo, sobre la de Xátiva 
publicó Bellver un libro en el cual la encuadraba entre las demás fundadas en 
el reino. El pasado año 2012 se publicó un libro recogiendo trabajos parciales 
sobre la cofradía de vila-real. Sobre la cofradía de Castellón existe un libro 
de Carlos Espresati, que pudo consultar la documentación original antes de 
la guerra Civil, durante la cual se perdió, y una monografía de gascó Sidro 
sobre la iglesia de la Sangre de dicha ciudad. Saborit Badenes realizó y publicó 
su tesis doctoral sobre la religiosidad popular a través de los testamentos en 
el Alto Palancia, y posteriormente ha escrito sobre las cofradías en esa zona 
geográfica.
Por otro lado se ha podido determinar con precisión la composición de 
algunas cofradías, los oficios principalmente representados, las obras de cari-
dad realizadas, las iglesias o conventos de los que dependían para su animación 
espiritual, las obras de arte y ornamentos que crearon y usaron y su sosteni-
miento económico, y la relación entre las diferentes disposiciones canónicas y 
jurídicas de las cofradías con relación a sucesos concretos y a horizontes más 
amplios eclesialmente.
La tesis la estructuré en ocho capítulos. En el primero abordé el marco 
eclesiástico, social, político y cultural en el que iban apareciendo y se desa-
rrollaban las cofradías de la Sangre, así como su evolución en los siglos XvI y 
XvII. Para la parte eclesiástica es muy importante la obra de Cárcel ortí, que 
ha abordado la evolución de las diócesis valencianas a lo largo del tiempo, des-
de su creación hasta la actualidad, tanto en el aspecto geográfico como cultural 
y religioso. También me apoyé en otros historiadores que han investigado y 
publicado sobre esta época del reino de valencia.
En el segundo capítulo hice una aproximación al fenómeno cofradiero en 
España, estudiando su aparición, la clasificación de las mismas y los periodos 
en los que se pueden dividir. Aquí me apoyé especialmente en la obra de La-
barga garcía, que ha estudiado el fenómeno en La rioja; Sánchez Herrero, 
que lo ha hecho especialmente en el ámbito andaluz; y Benítez Bolorinos, que 
ha estudiado las cofradías medievales valencianas.
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El tercer capítulo lo centré en el reino de valencia y en las cofradías de 
la Preciosísima Sangre de Jesucristo. En el primer apartado estudié los ante-
cedentes de estas cofradías, sobre todo a partir de estudios locales, y vi que 
aunque hay rasgos similares a las cofradías castellanas, otros son más propia-
mente peculiares en este territorio, como puede ser la gran influencia que tuvo 
la predicación de san vicente Ferrer, que no actuó solamente como predicador 
religioso, sino que también participó activamente en la política del reino y de 
toda la Corona de Aragón, especialísimamente en el Compromiso de Caspe, 
que introdujo en ella una dinastía castellana.
otro elemento a destacar en la devoción del reino son los milagros euca-
rísticos ocurridos en estas tierras desde el mismo momento de la reconquista, 
hablando algunos autores antiguos de la importancia del milagro de Mislata en 
el origen de las cofradías de la Sangre. También influye en la devoción euca-
rística valenciana la presencia del Santo Cáliz en la seo valentina desde 1437 y, 
posteriormente el pontificado del arzobispo san Juan de ribera, que colaboró 
en la extensión popular de la adoración al Cuerpo y a la Sangre de Cristo.
A continuación repasé los datos documentales conservados de las cofra-
días de la Sangre, para intentar hacer una relación cronológica de su funda-
ción. Para ello intenté buscar las bulas fundacionales existentes, y me encon-
tré con la realidad de su práctica desaparición total a lo largo de la historia, 
y por eso dirigí la atención a otros documentos que citan dichas cofradías, 
como pueden ser protocolos notariales en las que son citadas, visitas pastora-
les en las que se nombran, testamentos en los que se deja parte de la herencia 
a estas cofradías, etc. y que me ayudaron a hacer esta cronología. Subdividí 
su fundación entre los dos primeros siglos de su existencia, el XvI y XvII, y 
además las situé en un mapa para poder sacar conclusiones de su distribución 
geográfica.
En el capítulo cuarto me centré en los estatutos de estas cofradías, des-
cubriendo que sólo hay tres de los primeros conservados, dos de los cuales 
publicó María Milagros Cárcel ortí (Alcoi y Cullera) y el tercero, inédito, que 
transcribí del original y lo publiqué en uno de los anexos incluidos en la tesis. 
En un segundo apartado repasé los llamados estatutos renovados, es decir, 
aquellos aprobados a partir del siglo XvIII que vienen a actualizar los antiguos 
según la situación de la nueva época, especialmente para protegerse de la auto-
ridad civil ilustrada, aunque en alguna de las cofradías estos estatutos de finales 
de la Edad Moderna fueron los primeros que poseyeron. De estos estatutos se 
conservan algunos ejemplos, aunque no de la mayoría de las cofradías.
presentación
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A partir de aquí ya hice un estudio pormenorizado, según me permitía la 
documentación conservada, de algunos aspectos de estas cofradías. El capítulo v 
de la tesis lo dediqué a los cofrades, que son aquellos que dan vida a la institución. 
Teniendo en cuenta que los únicos libros, prácticamente completos, que han per-
durado hasta el presente son los de la cofradía de la capital, está fundamental-
mente basado en los datos de la cofradía de valencia. revisé los estamentos a los 
que pertenecían, su profesión o su modo de vida, la existencia de mujeres; tam-
bién estudié lo que costaba económicamente pertenecer a una de estas cofradías.
El capítulo vI de la tesis trata acerca de los actos de culto y devocionales 
en las cofradías de la Sangre. Lo estructuré en varios apartados con el fin de 
sistematizar y hacer fácilmente comprensibles los actos que organizaban las 
distintas cofradías de la Sangre, cada una de ellas acoplada al medio donde 
había nacido y cubriendo unas necesidades propias. En primer lugar revisé 
los actos que organizaban estas instituciones, comenzando por la Santa Misa 
y el culto eucarístico, en la cual se incluye la siempre importante organización 
de las misas por los cofrades difuntos, seguí con las horas litúrgicas, que se 
organizaban por la mayoría de las cofradías en las grandes fiestas del año, la 
predicación, las procesiones, los disciplinantes, y las rogativas y otras prácticas 
devocionales. A continuación pasé a hacer un recorrido por el calendario fes-
tivo anual de las mismas, en orden cronológico, en el cual se ve la variedad de 
celebraciones que cada cofradía realizaba a lo largo del año.
Un apartado especial, por su importancia, lo reservé a las procesiones 
de la Semana Santa, que eran el momento de máximo esplendor en su apari-
ción pública y la manifestación de su importancia en la localidad. Finalmente 
terminé con otro apartado dedicado a los disciplinantes, de los que muchos 
hablaban, sin citar datos concretos sino por similitud con las cofradías caste-
llanas, y los documenté extensamente en varias de las cofradías de las que se ha 
conservado parte del archivo.
El capítulo vII lo dediqué a la economía, pues toda organización necesita 
unos medios de subsistencia que le permitan la realización de los actos pre-
vistos. Antes de empezar con las cuentas propiamente dichas, estudié la admi-
nistración de cada cofradía y los medios que se tenían para controlar tanto los 
ingresos como los gastos. En uno de los anexos del final de la tesis, coloqué 
las tablas de los balances económicos de las cofradías que conservan libros de 
cuentas, y que fue muy arduo completar.
Después estudié la procedencia de cada uno de los ingresos que entra-
ban en la cofradía y su evolución a lo largo del tiempo, especialmente en 
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los siglos XvI y XvII. Para poder entenderlos mejor hice el porcentaje de 
cada concepto con relación al total anual y también unos gráficos para poder 
comparar los mismos conceptos en varias cofradías, sobre todo en Enguera, 
Picanya y valencia, a lo largo de un mismo periodo de tiempo.
Para acabar dicho capítulo de la tesis, entré en los gastos que se produ-
cían anualmente en cada una de ellas, y que eran de cantidades muy diversas 
según la cofradía, estudiando a lo largo del mismo periodo de tiempo que los 
ingresos cada uno de los conceptos, para ver el interés de la cofradía y a qué 
cosas le daba más importancia.
Por último, estudié el patrimonio artístico utilizado y producido por las 
cofradías de la Sangre, poniendo especial atención a los edificios religiosos, 
ya que es de lo que más se conserva, aunque no todos dedicados hoy día a un 
fin religioso. También repasé los retablos que existen de estas cofradías o de 
los que se tienen constancia que existieron por documentación conservada, así 
como las imágenes propias de cada una de las cofradías analizadas, teniendo 
en cuenta que el patrimonio artístico-religioso del reino de valencia sufrió 
casi una total desaparición con motivo de la persecución religiosa y la guerra 
Civil del siglo pasado. Los grabados se ofrecen como muestra de la devoción 
de las distintas cofradías por sus titulares, y como intento de extender la piedad 
de los cofrades a los demás habitantes del lugar. Finalmente, analicé algunos 
inventarios que nos dan una idea de las artes menores que fomentaron estas 
cofradías, sobre todo la orfebrería y el bordado.
En el extracto de la tesis que ahora publico he querido incluir el capítulo 
tercero, pues es el que muestra la fundación y evolución de dichas cofradías de 
la Sangre, y su extensión por todo el territorio del antiguo reino de valencia.
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Las cofradías de la sangre en el Reino de Valencia1
i. anteCedentes de estas CoFradías
L a celebración de los misterios de la Semana Santa cristiana comenzaron en el reino de valencia desde el mismo momento en que se llevó a cabo la reconquista del territorio en poder de los musulmanes, pues ésta es 
tanto el centro del año litúrgico como el centro de la vida cristiana.
Lo que cabe preguntarse es cuándo empezó a celebrarse esta semana 
grande por las cofradías cuyo titular es la Preciosísima (o Purísima en otras 
denominaciones) Sangre de Cristo; y cuál es el origen de esta devoción que 
tanto arraigó en nuestras tierras, hasta el punto que la diócesis de valencia fue 
la primera que tuvo concedida por la Santa Sede, ya en el siglo XvI, la celebra-
ción de la fiesta de la Sangre de Cristo2, con oficio propio, mediante una bula 
dada por el papa Pablo III y fechada el 14 de abril de 1540.3
Como se verá a continuación, los elementos que influyen en el naci-
miento y desarrollo de las cofradías de la Sangre de Cristo de valencia son 
múltiples y variados; unos proceden de la situación de la Iglesia y la sociedad 
en la Baja Edad Media e inicio del renacimiento, elementos que Labarga4 
califica como causas remotas, entre las cuales podemos citar las Cruzadas 
y la custodia de Tierra Santa, la devoción a la humanidad de Cristo, los 
disciplinantes y la Peste Negra. otros elementos, calificados por Labarga 
como causas próximas, se circunscriben más al ámbito territorial en el que 
se desarrollan estas cofradías, y entre ellos nos encontramos con la figura 
de san vicente Ferrer, los milagros eucarísticos que suceden en el reino de 
valencia, la presencia del Santo Cáliz de la Cena en la catedral de valencia, 
y la figura del arzobispo san Juan de ribera, gran propulsor de la devoción 
a la Sangre de Cristo.
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1. Las Cruzadas y la custodia de Tierra Santa
Desde el siglo vII Tierra Santa estaba en poder de los sarracenos. En 
1078 los Santos Lugares de Tierra Santa caen en poder de los turcos selyú-
cidas que no permiten la peregrinación a los cristianos. Con el fin de libe-
rar Tierra Santa fue convocada la primera cruzada por el papa Urbano II en 
el concilio de Clermont-Ferrand en 1095; y a ésta le siguieron otras. Como 
consecuencia de ellas, distintos recuerdos y reliquias de la Pasión de Cristo 
van a llegar a Europa occidental, incrementando la devoción a la humanidad 
sufriente de Cristo.
Aunque se llegó a instaurar un reino latino en Jerusalén, finalmente, en 
1291 los cristianos fueron expulsados definitivamente por los musulmanes, 
cayendo en su poder el último bastión cruzado, la fortaleza de San Juan de 
Acre, y volviendo a manos musulmanas el control total de los territorios de 
Palestina.
Los franciscanos van a estar relacionados desde su inicio con Tierra San-
ta, pues ya San Francisco estuvo en los Santos Lugares entre 1219 y 1220, y 
desde entonces no ha faltado su presencia en ella. Desde 1342, mediante bula 
del papa Clemente vI, se van a encargar jurídicamente de la Custodia de Tie-
rra Santa5. Como fruto de esta relación con la tierra que pisó el Señor, van a 
extender costumbres relacionadas con la humanidad del Salvador, como serán 
los belenes para considerar la pobreza en que nació el redentor, la alegría de 
los ángeles y los pastores, la persecución de Herodes, etc., y otras relacionadas 
con su pasión y muerte, con la que nos consiguió la redención; hablando de 
estas devociones pasionales difundidas por los franciscanos, Sánchez Herrero 
dice que:
«Junto a la devoción a la Pasión, en general, van apareciendo otras devocio-
nes puntuales dentro de la Pasión: la devoción a la vera Cruz, ya no victoriosa, 
sino pasional, no donde Jesús ha triunfado y vendrá el final de los tiempos, 
sino pasional, donde Jesús ha sufrido acerba pasión y muerte; la devoción a las 
cinco Llagas; la devoción a la Sangre de Cristo, especialmente derramada du-
rante su Pasión; la devoción y consideración de las Siete palabras pronunciadas 
por Jesús en la Cruz; la devoción a la Corona de Espinas; la devoción del vía 
Crucis»6.
En la Corona de Aragón, en la que los reyes de la dinastía reinante tienen 
una fuerte impronta de franciscanismo7, se va a manifestar esto en la erección 
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de un vía crucis o calvario donde recordar los principales hitos del camino 
que anduvo Cristo desde el pretorio de Pilatos hasta la cima del gólgota, en 
prácticamente todos los pueblos del reino de valencia.
2. La devoción a la humanidad de Cristo
respecto a la devoción en torno a la humanidad de Cristo, que irrumpe 
con fuerza en el terreno teológico y espiritual de fines de la Edad Media, habría 
que empezar destacando la gran influencia de San Francisco de Asís y de la or-
den por él fundada. San Francisco que «redescubre la humanidad de Cristo»8.
Esa humanización de lo divino se va a plasmar también, en la época del 
gótico, en las obras de arte, y van a surgir imágenes de la virgen jugando con 
el Niño9, y también la cruenta representación de los dolores de Cristo en su 
afrentosa Pasión, cubierto de llagas, sangrante, etc. Una muestra de ello es 
el calvario pintado por Mattias grünewald para el retablo del monasterio de 
Isenheim, donde se atendía a los enfermos, en que se muestra a Cristo con 
heridas purulentas, mostrando de modo evidente que Cristo no sólo es Dios, 
sino que también es hombre, en todo igual a nosotros excepto en el pecado, 
y por tanto capaz de sufrir como cualquiera de nosotros puede sufrir, pero en 
este caso, al ser Jesucristo perfecto Dios y perfecto hombre10, será un sufri-
miento redentor. Según Brosel gavilá, «en un momento histórico en el que 
abundan las guerras, las enfermedades (como la peste negra), el hambre..., los 
fieles buscan una explicación a sus propios sufrimientos, y ésta la encuentran 
en el ejemplo de Cristo, que carga con el sufrimiento y la agonía de todos, y 
que surge victorioso del sepulcro. La devoción a la Pasión nos muestra de qué 
modo el hombre medieval vive profundamente el dolor y el sufrimiento»11.
3. Los disciplinantes
respecto a la Iglesia y la sociedad, se podría hablar del movimiento de los 
disciplinantes12, que, surgido en la Italia del siglo XIII, se extiende por toda la 
Europa bajomedieval. Estos disciplinantes, en las procesiones penitenciales, se 
disciplinaban públicamente para revivir la Pasión de Jesucristo, especialmente 
durante la Semana Santa, pero también en rogativas y otras ocasiones a lo 
largo del año.
En algunos lugares, estos grupos van a degenerar en excesos, porque su 
disciplina no se encuadra en la perspectiva de la conversión personal sino de la 
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expiación, con el objetivo de calmar la sed de venganza que, según ellos, atri-
buían al Señor con motivo de los pecados de los hombres13. De estos grupos 
heterodoxos dice el padre garganta:
«Muy pronto se generalizaron estos grupos y también muy pronto llegaron 
los abusos: exageración en la práctica hasta la morbidez, confianza ciega en 
esta mortificación voluntaria, mezcla de errores teológicos en la valoración de 
la auténtica vida cristiana, perturbaciones sociales. Los flagelantes, en algunos 
lugares, llegaron a convertirse en grupos sectarios»14.
Y por ello la Iglesia tuvo que actuar contra estos grupos, condenándolos 
y prohibiéndolos. En otros, en cambio, permanecen dentro de la ortodoxia, 
como sucedió en algunas ciudades septentrionales de Italia. En Siena, por 
ejemplo, se organizó una cofradía de disciplinantes de santo Domingo. Sobre 
este tipo de cofradías dice Sánchez Herrero:
«La piedad de los disciplinantes es cristocéntrica y su espíritu de penitencia 
se inspira en el recuerdo de la Pasión de Cristo y en esta atmosfera celebran el 
Jueves y viernes Santo, aunque las fiestas propiamente dichas de la cofradía son la 
Invención y la Exaltación de la Santa Cruz. La devoción eucarística está también 
presente en su programa espiritual: cuatro comuniones por año y la asistencia co-
tidiana a Misa, al menos en el momento de la elevación para ‘ver al Señor’. La co-
fradía manifiesta una gran devoción a María, pues la Misa y la disciplina en común 
son siempre seguidas de una Salve regina y celebran de manera especial las cuatro 
grandes fiestas de María: Purificación, Encarnación, Asunción y Natividad»15
En el reino de valencia, ya el 3 de abril de 1394 el rey Juan I daba licencias 
a los hombres de la ciudad del Turia para que en la noche del Jueves al viernes 
Santo pudieran hacer la procesión de los disciplinantes; y en ese mismo privi-
legio se dice que esa misma costumbre venía de mucho tiempo atrás16. Estas 
procesiones de disciplinantes se mantuvieron posteriormente gracias a las cofra-
días de la vera Cruz castellanas y a las de la Preciosísima Sangre de Cristo de la 
Corona de Aragón, hasta que una real Cédula de Carlos III, publicada en 1777 
las prohibió, aunque en algunos sitios no se llevara a cumplimiento tal cédula.
4. La Peste Negra
En el año 1348 se extendió por Europa una epidemia que, procedente 
de oriente, se propagó rápidamente: la peste negra o peste bubónica. Esta 
enfermedad, que periódicamente a lo largo del siglo se reprodujo en brotes 
CUADErNoS DoCTorALES DE LA FACULTAD DE TEoLogíA / voL. 64 / 2016 259
Las Cofradías de La sangre en eL reino de VaLenCia
de menor intensidad, de rápido contagio y desenlace mortal en la mayoría de 
los casos, diezmó Europa, perdiendo alrededor de un veinticinco por ciento 
de su población.
Por los efectos tremendos de la enfermedad, que extendía la muerte 
como un manto por toda Europa, se fue adueñando de la población un pánico 
colectivo, impotente ante la extensión de una enfermedad que se consideraba 
incurable, y empezaron a pensar que se debía a un castigo de Dios por las ini-
quidades cometidas por los hombres. Por ello, algunos clérigos empezaron a 
predicar con un tono apocalíptico, anunciando todo tipo de calamidades si no 
se convertían.
En este ambiente enrarecido, algunas personas acusaron a los judíos de 
ser los causantes de la epidemia, por lo que se multiplicaron las persecuciones, 
especialmente en la Corona de Aragón, en donde se produjeron asaltos a nu-
merosos calls o juderías y algunas matanzas de judíos.
Con todos estos acontecimientos, muchos encontraron un refugio con-
solador en la religión, por lo que recorrió toda Europa una ola de piedad y 
de espiritualidad. La población se volcó en las celebraciones religiosas, sobre 
todo en la Santa Misa y en actos de religiosidad popular, como procesiones y 
peregrinaciones, cobrando al mismo tiempo un nuevo auge los flagelantes, de 
los cuales dice el padre garganta: «La peste negra que se extendió por Europa 
en 1348 provocó una nueva expansión de estas prácticas; se organizaron los 
grupos y se multiplicaron los abusos. Fue entonces que el papa Clemente vI, 
sin condenar la práctica en sí misma, condenó los abusos»17. La devoción a la 
Pasión del Señor tuvo un gran incremento, pues contemplaban como Cristo 
derramó su sangre por nuestros pecados para obtenernos la salvación.
5. San Vicente Ferrer
Al mismo tiempo, no hay que olvidar la predicación del taumaturgo 
dominico san vicente Ferrer (1350-1419), natural de valencia y fallecido en 
vannes, en la Bretaña francesa.
San vicente vivió en una época convulsa en la cristiandad occidental, 
pues nacido al poco de terminar la gran Peste Negra que asoló Europa, se vio 
inmerso en el Cisma de occidente (1378-1417). A la muerte del Papa grego-
rio XI es elegido por los cardenales Urbano vI, pero poco después los fran-
ceses lo abandonan; acompañados por el aragonés Pedro de Luna, declaran 
inválida la elección anterior y eligen a Clemente vII, que vuelve a Avignon. 
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San vicente, desde el primer momento, apoya a Clemente vII y para ello 
escribe un «Tratado sobre el Cisma Moderno»18 en 1380, mediante el cual 
pretende convencer de que el verdadero Papa es el de Avignon. A la muerte de 
Clemente vII, el cardenal Pedro de Luna es elegido con el nombre de Bene-
dicto XIII, y también recibe el apoyo del santo, ante lo cual el Papa lo nombró 
su confesor y teólogo. En este momento san vicente insiste en su predicación 
en la renovación y conversión interior, en la reforma de las instituciones y en 
la unidad de la Iglesia19.
Después de permanecer un tiempo en la corte papal de Avignon, al ser-
vicio de Benedicto XIII, parte definitivamente de allí en 1399 como legado 
pontificio a Latere Christi para iniciar su conocida misión internacional, que 
le llevará a regiones tan diversas como la Bretaña francesa, el norte de Italia y 
las territorios de la corona de Castilla y la corona de Aragón, exhortando a las 
multitudes que acudían a oírle por allí donde pasaba a la penitencia y al temor 
de Dios, recordándoles la inminencia del juicio final20.
También participó san vicente en el Compromiso de Caspe, en el cual 
salió elegido como nuevo monarca de la Corona de Aragón Fernando de An-
tequera, instaurándose de este modo la nueva dinastía castellana. Fernando 
fue el que finalmente sustrajo a la Corona de Aragón de la obediencia a Bene-
dicto XIII, conduciendo de este modo a la solución del Cisma de occidente.
Un día cualquiera de la misión típica de san vicente comenzaba con la 
celebración de la Misa solemne cantada, para lo cual llevaba con él siempre 
músicos que solemnizaran los actos litúrgicos. A continuación predicaba desde 
el estrado que le habían preparado en una plaza pública que pudiera albergar 
toda la gente que acudía a oírle; este sermón duraba por lo menos tres horas, 
dándose el caso de algunos que duraron hasta seis horas. Cuando bajaba del 
púlpito, imponía las manos o bendecía a los enfermos, que se acercaban a él 
esperando la curación, pues cada vez corría más la fama que tenía de tauma-
turgo, y a los sanos, pues todos querían tocarlo. Por la tarde, si había tiempo, 
se realizaba una procesión penitencial con disciplinantes que se flagelaban «ri-
tualmente» y otros penitentes.
En el reino de valencia predicó entre finales del siglo XIv y principios 
del Xv, predicaciones que, como en todos los sitios, iban precedidas, acompa-
ñadas y seguidas de disciplinantes para obtener el favor del Señor respecto a la 
conversión de los oyentes. Esta predicación, muchas veces de carácter apoca-
líptico, «servía para ampliar y fortalecer los escasos conocimientos del pueblo, 
para instruir en la fe, para rectificar las costumbres y para estimular a la piedad 
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y a la práctica de la oración»21. Igualmente, como gran parte de la teología y 
de la espiritualidad de su época, su predicación era fuertemente cristocéntrica. 
En la contemplación de Cristo y de su humanidad destaca, como punto cen-
tral, los momentos de su pasión y muerte, contemplación a la que debe seguir 
su imitación, ya que como dice «de esta imagen de la vida de Cristo deben 
tomar los cristianos el modelo, copiando su vida con buenas obras»22.
Como dice Esponera de San vicente, «él será un predicador evangélico, 
profeta de Jesucristo que por la fuerza misma de la verdad divina que predica 
quiere alcanzar una conversión, una renovación de las personas e institucio-
nes, y así ser una sociedad más cristiana, más espiritual y más armónica»23; 
por esto se ha dicho de San vicente que fundamentalmente en sus sermones 
predica la penitencia y la reforma de las costumbres, junto a la recepción de los 
sacramentos, para lograr alcanzar una sociedad cristiana.
Como muestra de la reforma que pedía a las gentes y la penitencia que 
predicaba a todos, se hacía preceder de un grupo de disciplinantes, que estaban 
organizados en una Compañía estrictamente reglamentada, y a la cual per-
tenecían tanto clérigos como laicos, que habían hecho entrega de su fortuna 
personal en el momento de integrarse en ella. El padre vicente Iustiniano 
Antist, en la vida que publicó sobre san vicente Ferrer en 1575, dice de esta 
Compañía:
«A las tardes hacía salir una procesión de los conventos de la orden, o cuan-
do no, de otras iglesias, en la cual se iban disciplinando aquellos penitentes y 
otros muchos que por su devoción se juntaban con ellos, vestidos de ciertas 
formas que no se les viese la cara como se usa aquí en valencia el viernes Santo. 
Iban en esta procesión (...), apartadas empero las mujeres de los varones. Que 
no solo los hombres se animaban entonces a la penitencia, mas también las 
mujeres, y lo que es de maravillar, los niños de cuatro años que apenas saben 
andar delante de los varones llevaban un Crucifijo, y delante de las mujeres una 
imagen de Nuestra Señora, con su hijo muerto en brazos»24.
Y el padre garganta, tomando los datos del proceso de canonización de 
san vicente, dice:
«Fray vicente Juan Marcelli, de la orden de Menores, maestro en Teología y 
regente de estudios del monasterio de San Sernín, declara sobre la procesión de 
los disciplinantes en ville-franche y dice, como otros testigos, que la procesión 
iba precedida de un Santo Cristo y que llevaban un pendón con los recuerdos 
de la Pasión pintados»25.
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Estos disciplinantes solían cantar algunas coplillas compuestas por el 
mismo santo y que expresaban el motivo de su acción, como «¡Señor Déu Iesu 
Christ, misericordia!»26, o «Ara tots bé remembreu/lo Passi del Fill de Déu,/
com volgué ser pres, lligat,/e dels Apòstols lleixat,/perquè ben descadenats/
fóssem de nostres pecats./¿Qui, doncs se porà excusar/de fortment discipli-
nar?»27, y que solían concluir con estas palabras: «Sea esto en memoria de la 
Pasión de Nuestro redentor Jesucristo y en remisión de nuestros pecados»128
Según Brosel gavilá29, estos disciplinantes que acompañaban a San vi-
cente Ferrer en su predicación tendrán una relación muy estrecha con el ori-
gen de las cofradías de la Preciosísima Sangre de Cristo. Si exceptuamos la co-
fradía de la Sangre de orihuela, que se dice fundada por el mismo San vicente 
Ferrer en 1411, esta relación sería más bien ambiental es decir, en el sentido 
de que la penitencia y la conversión fueron predicadas con intensidad por San 
vicente y se mantendría en la sociedad y, con el paso del tiempo, a partir de 
finales del siglo Xv y principios del XvI se integraría en las cofradías de la 
Sangre fundadas en el territorio valenciano.
6. Los milagros eucarísticos
otra causa que pudo dar origen a estas cofradías son los milagros euca-
rísticos que tuvieron lugar en nuestras tierras, empezando por el milagro de 
los Corporales de Luchente (o también llamado de Daroca) en el mismo mo-
mento de la reconquista hasta el ocurrido en Mislata, que Teixidor30 da como 
origen de las cofradías valencianas de la Sangre.
El milagro de Luchente sucedió en 1244, mientras el ejército cristiano 
se preparaba para atacar a los musulmanes de la fortaleza de Chío con la cele-
bración de la Misa por parte del capellán de las tropas cristianas. Durante esta 
celebración, los musulmanes atacaron de improviso y el sacerdote tuvo que 
interrumpir la celebración, plegando los corporales para proteger las hostias y 
escondiéndolos para que no cayeran en poder de los musulmanes. Terminada 
la contienda, con la victoria de las tropas cristianas, el capellán se dispuso a 
proseguir la celebración de la Misa interrumpida, y descubrió, al desplegar 
los corporales, que sobre éstos las seis formas habían dejado unas manchas de 
sangre. Esto lo tomaron los capitanes cristianos como una señal del cielo de 
su victoria, y enarbolándolos como estandarte capturaron el castillo. Los seis 
comandantes cristianos quisieron llevarse a sus respectivas tierras el corporal 
con las señales de sangre, pero por tres veces fue escogida, a sorteo, la ciudad 
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de Daroca. Como, a pesar de todo, dos de los comandantes no estaban de 
acuerdo, pusieron los corporales sobre una mula árabe, para que ésta, desco-
nocedora del terreno, fuera allí donde tuvieran que quedarse los corporales, 
llegando después de doce días a las puertas de Daroca, donde murió a las 
puertas de la iglesia de San Marcos, donde se conservaron los corporales hasta 
pasar definitivamente a la colegiata de Santa María31.
El milagro de Mislata, que Teixidor situa poco antes del año 1535, le su-
cedió al criado del casero de Jayme romeu de Codinats, que cuando iba a arar 
con los bueyes un campo, no pudo aparejar los bueyes, y tuvo que volverse a 
casa sin trabajar. Al preguntarle el casero, el criado respondió que había oído 
una voz que decía «Pedro, vuélvete a casa, que hoy no es día de trabajar, que 
es el de la Sangre de Nuestro Señor, que se solemniza mucho en el Cielo». 
Por la noche, con el amo en casa, junto al retor, justicia y jurados, sucedieron 
los prodigios anunciados por la voz, por lo que el Cura, oficiales y Común de 
dicho lugar de Mislata votaron celebrar la Fiesta de la Sangre32.
Estos milagros y otros, como el «dels peixets», sucedido en 1348 en el 
barranco de Carraixet cerca de Alboraya, nos dan el ambiente de devoción a 
la presencia real de Cristo en la Eucaristía que desde el siglo XIII se empezó a 
extender por toda la cristiandad. Como dice Labarga:
«Parece claro que el culto a la Sangre de Cristo desde sus mismos comienzos 
estaba íntimamente unido al de la Eucaristía, si bien es cierto que a lo largo 
de los siglos fue desarrollándose más profusamente la adoración al Cuerpo de 
Cristo que a su Sangre ya que progresivamente, por una parte los fieles fueron 
dejando de recibirla en la Sagrada Comunión y, por otra, tampoco quedaba 
reservada para administración a los enfermos y su adoración cotidiana, por los 
graves inconvenientes que entrañaba»33.
7. El Santo Cáliz de la Cena
En el reino de valencia también influyó la presencia del Santo Cáliz34 en 
la catedral de la ciudad del Turia para el aumento de la devoción a la Sangre 
de Cristo. En palabras de Brosel, «la presencia de esta reliquia de la Última 
Cena en la sede valentina ciertamente contribuyó a la difusión de la devoción 
a la Sangre de Cristo»35. Éste Cáliz, llegado a valencia en 1424, es el que, se-
gún la tradición, usó el Señor para consagrar el vino en la última Cena. Desde 
Jerusalén fue llevado a roma, donde lo utilizaron los primeros Papas en la 
celebración de la Santa Misa, como recoge el canon romano en las palabras 
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que anteceden a la consagración del vino: «Del mismo modo, acabada la cena, 
tomó éste cáliz glorioso en sus santas y venerables manos, dando gracias te 
bendijo, y lo dio a sus discípulos diciendo».
Según la tradición, con la persecución de valeriano, en el 258, y para 
impedir que el Santo Cáliz no sufriera desperfecto alguno, el Papa Sixto II lo 
entregó para su custodia al diácono Lorenzo, cuyos padres eran originarios 
de Huesca, a los cuales hizo llegar la preciada reliquia, que mantuvieron es-
condida hasta el año 711, en que los musulmanes penetraron en la península 
Ibérica. En este momento, y para protegerlo de la rapiña, empezó a recorrer 
el itinerario que sufrieron las sedes episcopales del antiguo obispado de Hues-
ca: la Cueva de Yebra en el Pirineo aragonés, el monasterio de San Pedro 
de Siresa en Hecho, San Adrián de Sasabe, la iglesia de la Corte en Bailo, la 
catedral de Jaca y, finalmente, en el monasterio de San Juan de la Peña, donde 
permaneció hasta 1399. Durante esta estancia del Santo Cáliz en el monaste-
rio oscense es cuando surgieron en Europa las leyendas sobre el Santo grial, 
especialmente la de Chretien de Troyes36 (entre 1181 y 1191) y la de Wolfram 
von Eschenbach37 (1215).
El año 1399 el rey Martín el Humano solicitó a los benedictinos de San 
Juan de la Peña la entrega del Cáliz, para tenerlo en su palacio de Zaragoza; 
posteriormente fue trasladado al palacio real de Barcelona. El rey Alfonso v el 
Magnánimo fue el que decidió, en 1424, trasladarlo al palacio real de valencia, 
de donde pasaría, por entrega del rey, en 1437 a la catedral de valencia, lugar 
donde se ha conservado hasta ahora.
Si bien la cofradía de la Sangre de Cristo de valencia fue fundada en 
1535, hay otra circunstancia que explica la extensión de la devoción a la San-
gre de Cristo, y por tanto de las cofradías cuyo titular es la misma, y ésta son 
los años en que permaneció al frente del arzobispado de valencia San Juan de 
ribera, patriarca de Antioquía, virrey y capitán general de valencia.
8 San Juan de Ribera
Fue el prelado que puso en práctica los decretos del concilio de Trento 
para la renovación de la vida cristiana en la diócesis, y aunque por distintos 
motivos no convocó ningún concilio provincial, sí que reunió siete sínodos 
diocesanos entre 1578 y 1607 y efectuó once visitas pastorales a la diócesis, 
dictando claras normas para favorecer la vida cristiana y aumentar el nivel 
religioso de la sociedad; entre otras, dio normas para el desarrollo correcto de 
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la vida de las cofradías38. También fomentó la vida religiosa, llegando a fundar 
durante su pontificado ochenta y tres conventos religiosos pertenecientes a 
distintas órdenes (agustinos, capuchinos, carmelitas calzados, carmelitas des-
calzos, cartujos, dominicos, franciscanos observantes y recoletos, mercedarios, 
mínimos, servitas y trinitarios).
San Juan de ribera39 (1533-1611) destaca por un acendrado amor a la 
Eucaristía, y por ser un claro impulsor de su devoción en valencia. Para ello 
fundó el real Colegio-Seminario de Corpus Christi, conocido por «El Pa-
triarca» en honor a su fundador. En él quiso poner en práctica todo el esplen-
dor del culto a la Santísima Eucaristía que parte de los decretos de Trento, 
además de ser un Colegio-Seminario para la formación de los candidatos al 
sacerdocio; y para ello dejó perfectamente escrito hasta el mínimo detalle en 
sus Constituciones todos los actos de adoración que se deberían de realizar en 
su capilla.
Además de su devoción al Santísimo Sacramento, también destaca por 
su devoción a la Sangre de Cristo. Muestra de esta devoción, y de la ayuda 
que prestó a la reforma de diversas órdenes religiosas de sus territorios, es 
la fundación de la capuchina Provincia de la Sangre de Cristo40; cuyo primer 
convento de la provincia lo fundó en la misma ciudad de valencia, junto a su 
jardín-biblioteca, bajo la misma advocación de la Sangre de Cristo, y haciendo 
que sus religiosos fueran los únicos que pudieran, aparte de los colegiales, 
participar en los actos al Santísimo en el real Colegio-Seminario de Corpus 
Christi; así como también la capilla de música de dicho Colegio participara en 
las grandes festividades del convento. Además, también fundó conventos ca-
puchinos de esta provincia de la Sangre de Cristo en Albaida, Alberic, Alzira, 
Alicante, Castelló de la Plana, Massamagrell, ollería, ontinyent, orihuela, 
Segorbe, Xàtiva y las capuchinas de valencia.
2. la FundaCión de las CoFradías del siglo XVi
A la hora de estudiar la fundación de las primeras cofradías de la Sangre 
de Cristo en el reino de valencia nos encontramos con el problema de la des-
aparición de los archivos de la mayoría de estas cofradías por el devenir de la 
historia.
Así, han afectado enormemente a este patrimonio documental distintos 
avatares históricos que han tenido por escenario nuestro territorio. Hay que 
señalar varios hitos históricos que han incidido sobremanera en él; por ejem-
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plo, la guerra de sucesión entre el archiduque Carlos de Austria y el futuro rey 
Felipe v. El reino de valencia apoyó la causa del archiduque Carlos en contra 
de Felipe v, y las tropas de éste, después de su victoria hicieron pagar caro el 
apoyo prestado a D. Carlos y, por ejemplo, en Xátiva las tropas francesas al ser-
vicio del Borbón quemaron la ciudad, y con ella el convento de San Francisco, 
donde tenía su sede y su archivo la cofradía de la Sangre, como dice Bellver:
«La orden de Franciscanos no siempre atravesó por momentos de esplen-
dor. Tuvo sus altibajos, en sus años de presencia en Xátiva, siendo el primer 
momento crítico tras la quema de la ciudad, como consecuencia de la guerra 
de Sucesión de 1707. Desaparecieron todos sus archivos, ornamentos y gran 
parte de sus imágenes, ‘quemándose el Convento por estar construido junto 
al muro y contiguo a la puerta de San Francisco’. También fue destruido, años 
más tarde, como consecuencia del terremoto de 1748 y puesto en pie con las 
aportaciones económicas de familias acaudaladas.
[...] No se encontraron los capítulos de su fundación [de la cofradía de la 
Purísima Sangre de Cristo], debido en gran parte, a que el convento de San 
Francisco, fue quemado tras la guerra de Sucesión de 1707.»41
Esta destrucción también tuvo efectos indeseables en otras partes del rei-
no, como en Ayora. También afectaron, en otras zonas del reino, las guerras 
carlistas, desarrolladas entre 1833 y 1876. Por ejemplo, en Sagunt las tropas 
carlistas lanzaron a la hoguera, en 1873, toda la documentación del archivo 
municipal, después de haber asaltado el ex-convento de San Francisco, donde 
en ese momento se localizaba el ayuntamiento42.
otro acontecimiento muy importante, que impide tener gran parte de 
la documentación de las cofradías de la Sangre, son los sucesos ocurridos con 
motivo de la persecución religiosa y guerra civil de 1936. referido a Sagunt 
hay un testimonio esclarecedor de lo que sucedió en esta fecha, relatado por 
Martínez rondán:
«El mateix diumenge a la vesprada 19 de juliol d’aquell any, el mateix dia de 
la sublevació de l’exèrcit a Barcelona, ja assaltaren i incendiaren l’Església dels 
Sants Joans de la ciutat de valència. Les nostres de Sagunt foren assaltades i 
destruides valuosíssimes obres d’art la nit de dimarts 21 al dimecres 22, i rema-
taren tan gran faena els dies següents. Aquella nit arrancaren de les venerables 
parets i capelles tots els retaules amb les imatges, i juntament amb el sagrari els 
llançaren a la gran foguera que feren a la plaça Major, pujaren al cor que era als 
peus del temple i destrossaren l’orgue d’incalculable valor i veus cativadores, 
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emotives, úniques, i després de profanar i destruir en les ermites i esglésies, la 
colla de descreguts pujaren al Calvari portant atxes enceses que havien agafat 
de la confraria de Minerva o del Santíssim Sagrament, sítia a la sagristia con-
tigua a la capella dels Sants de la Pedra, i mentre pujaven a l’ermita, cridaven 
com a bojos i desassenyats: ‘¡Ens falta el Calvari, ens falta el Calvari...!’.
¡I l’Arxiu!, ¡l’Arxiu Parroquial! Els llibres els llançaven pel balcó de damunt 
la sagristia que hi havia entre els contraforts, i els cremaren en la placeta de 
dalt, davant la porta gòtica que mira devers el castell.»43.
También hay que tener en cuenta que para datar una cofradía nos tene-
mos que basar en documentos históricos como bulas fundacionales, estatutos 
o capítulos, o citas en testamentos de las mencionadas cofradías, y no simple-
mente la existencia de algún elemento que en el futuro conformaría parte de 
la cofradía, como dice Labarga:
«Una posible fuente de confusión a la hora de datar el origen de las cofradías 
ha sido tomar como referencia de datación del origen de una determinada co-
fradía algunos de sus elementos característicos con existencia autónoma previa 
a la fundación de la cofradía. Se trata de una especie de sinécdoque histórica 
en la que se toma el todo por la parte. Así, Por ejemplo, ha sido muy frecuente 
remontar el origen de las cofradías de la vera Cruz hasta comienzos de la Edad 
Media porque ya en ese momento se encuentran referencias a la disciplina, y 
poco después incluso de manifestaciones públicas de disciplinantes»44.
A pesar de todo, se puede reconstruir, aunque con las dificultades men-
cionadas, la fundación de las primeras cofradías de la Sangre del reino de va-
lencia.
La primera cofradía de la cual se tienen datos es la cofradía de la Preciosa 
Sangre de Cristo, fundada en la iglesia de las Santas Justa y rufina de la ciu-
dad de orihuela. Hinojosa Montalvo, citando el volumen III de la Historia de 
orihuela de gisbert y Ballesteros, dice:
«La cofradía de la Preciosa Sangre de Cristo se fundó en 1411 en la iglesia 
parroquial de Santa Justa, a raíz de la visita a la ciudad de San vicente Ferrer. 
Fruto de sus exaltadas y apocalípticas predicaciones surgió esta cofradía de pe-
nitentes disciplinantes, que se azotaban las espaldas desnudas entre rezos y cán-
ticos. En ella fueron admitidas las mujeres. Es la única cofradía relacionada con 
la celebración e imitación de la Pasión de Cristo, que son raras en el reino de 
valencia en los siglos bajomedievales, en contraste con Castilla, donde el culto 
a la vera Cruz aparece en fecha más temprana.»45.
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Y galiano Pérez, hablando de la misma institución, citando también a 
gisbert y Ballesteros, dice: «Así mismo, tras la predicación de San vicente Fe-
rrer, en 1411, en la parroquia de las Santas Justa y rufina se creaba con espíri-
tu penitencial la Cofradía de la Preciosa Sangre de Jesucristo, para «disciplina 
pública en prosession», con autorización del obispo de Cartagena Pablo de 
Santamaría «el Burguense».»46.
Aunque Cecilia Espinosa, en su historia de la semana santa dice respecto 
a la fecha de la fundación de la cofradía de la Sangre de Cristo que «El origen 
de la Cofradía de la Purísima Sangre de Cristo se remonta a la segunda mitad 
del siglo XvI, como queda demostrado con la existencia de su escudo en la 
portada del atrio del Loreto, aunque no será confirmada por la Santa Sede 
hasta el 19 de Marzo de 1615, por bula del papa Paulo v»47.
Ante estos datos, nos podríamos preguntar si la existencia de un escudo 
en una fachada sirve para datar el nacimiento de una institución, o bien dicho 
escudo indica que en la fecha en que se labró ya existía la institución, con una 
fuerza suficiente como para invertir parte de su capital en la elaboración de 
un símbolo que indicaba su fuerza y arraigo en ese momento. Simplemente 
podemos decir que en la segunda mitad del siglo XvI ya existía la cofradía de 
la Sangre de orihuela, y que dejó su impronta en la fachada de la capilla de 
Loreto de la catedral oriolana. En cambio, no hay ningún documento de la 
época que retrotraiga su fundación a la época de San vicente Ferrer. Pienso 
que se fundaría en la primera mitad del siglo XvI.
La siguiente cofradía fundada, según los datos que tenemos, es la cofradía 
de la Purísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo de Sagunt. Después de la 
expulsión de los judíos, como resultado del Edicto de granada promulgado 
por los reyes Católicos el 31 de marzo de 1492, según el cual éstos tenían 
que convertirse o emigrar, tuvieron solo cuatro meses para vender sus bienes 
muebles o inmuebles, pues no podían llevarse nada. De Murviedro partieron 
a principios de agosto de 149248, y su sinagoga, según Chabret, fue convertida 
en ermita y sede de la cofradía de la Sangre: «La Sinagoga estaba en el barrio 
de la Sangre vieja, y fué convertida en iglesia de la cofradía de la Sangre de 
Cristo después de la expulsión de los israelitas»49.
Y al hilo de estas palabras, también dice: «No se sabe el año de su fun-
dación, pero conjeturamos que fué poco tiempo después de la expulsión de 
los judíos, puesto que la cofradía de la Sangre tenía su iglesia, á principios del 
siglo XvI, en la Sinagoga que los hebreos habían abandonado, en lo que hoy 
llamamos la Sangre vieja.»50.
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Martínez rondan, tomando como base las obras de Chabret, termina su 
artículo diciendo: «La Confraria de la Sang de Morvedre es remunta almenys 
a les acaballes dels segles Xv i XvI. Més encara –si no era més antiga, com la 
de Perpinyà–, si fou erigida després de 1492, pense, i és una hipòtesi, que po-
dria haver estat fundada en la sinagoga pels mateixos jueus, pels pocs o molts 
jueus, que acceptaren convertir-se per no anar-se’n de Morvedre.»51.
Pero, con todo, el documento más antiguo que se conserva de la cofradía 
de la Purísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo de Sagunt es del 30 de 
diciembre del año 1567, y del cual dice Martínez rondan que «és una àpoca 
o carta de pagament de la cera esmerçada en la claveria de Jaume Prats»52, y 
transcribe el documento procedente del archivo de fondos notariales del real 
Colegio-Seminario de Corpus Christi de valencia.
Por tanto, también podemos fechar la fundación de la cofradía de Sagunt 
durante la primera mitad del siglo XvI, entre la expulsión de los judíos y el 
primer documento que se conserva, en el cual ya se observa cierta vida en la 
cofradía.
La primera cofradía de la cual poseemos fecha concreta de fundación es 
la de valencia, que según Bellver Blasco fue erigida en la iglesia de San Miguel 
y San Dionisio, siendo aprobadas sus constituciones por gaspar rubio el 15 
de marzo de 153553, que a la sazón era vicario general y doctor en cánones. D. 
Elías olmos, citando a Teixidor, dice que: «según constaba en el libro antiguo 
de sus Constituciones, capítulo primero, que decía así: ‘Cofraría nomenada de 
la Santísima Sanch de Jesu Christ en la Esglesia de Sant Miquel y Sant Dionís 
de la vila Nova, en la capella de dita invocació’»54.
Y confirma la fecha de 15 de marzo de 1535 para la fundación de la cofra-
día; pero Martínez rondan publica un documento procedente del protocolo 
de Luis Palau del año 1535, que se conserva en el Archivo del real Colegio-
Seminario de Corpus Christi, que obliga a adelantar la fundación de la cofra-
día valenciana, pues ya se habla de ella el 1 de enero de dicho año:
«L’1 de gener de dit any, el retor i obrers de la parròquia de Sant Miquel 
de la vila Nova, prop de la porta de la Boatella, concedien llicència al clavari i 
majorals de la Confraria de la Sang de Jesucrist, per a obrar una capella de dita 
advocació, a la part del carreró després de l’arcada de la capella de les Ànimes 
devers l’altar major, en la qual fora assentada dita confraria i poguessen fer tot 
allò adient al culte diví, a més de construir un vas o sepultura per a tots els con-
frares que hi voldran ser soterrats.
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1 gener 1535. El rector i obrers de l’església de Sant Miquel de la vila Nova 
de valència, fan donació al clavari i majorals de la Confraria [full recto:] ‘San-
guinis Domini Nostri Jesuchristi...’, licentiam et plenissimam facultatem, quod 
positis fabricari facere et operare, quandam capellam intus dictam aecclesiam 
Sancti Michaelis ad partem carreronis post arcatam capelle Animarum versus 
altare maiore, et in dicta capella positis ponere altare sub honorifficencia dicte 
Sacratissime Sanguinis Domini Nostri Jesuchisti, et ea omnia alia et singula 
facere positis in dicta capella, que ad opus dicte laudabilis Confratrie et culti 
divini opus fuerit, nechnon damus et concedimus vobis licenciam [full verso] et 
facultatem construendi et fabricandi seu construi faciendi sepolturam in dicta 
ecclesiam, coram dicta capella, ad opus sepeliendi cadavera confratruum dicte 
laudabilis confratrie que hodie sunt et per tempore herunt in dicta confratria 
que sepelliri voluerint. Et ex causa...»55.
Y la devoción por la Sangre de Cristo, y su apoyo a la cofradía fundada 
en la ciudad, se demuestra por las cláusulas testamentarias. Exponente de las 
mismas son estas dos que, procedentes del Archivo del Colegio del Patriarca, 
también publica Martínez rondán:
«ítem, do e leix a la Lloable Confraria de la Preciosíssima Sanch de Nostre 
Senyor Déu Jesucrist de la sglésia de Sent Miquel de la vila-nova, e per amor 
e reverència de la mort e passió de Nostre Senyor Déu, e en remissió de mos 
peccats. Hun ducat de la sobredita moneda.
o aquesta altra: 13 setembre 1545. ‘Testament d’Àngela guiota, muller que 
fou d’en Lloís guiot, quondam, argenter, habitador de valència. ítem, vull, 
ordén e man, que quant Nostre Senyor Déu apel·lar-me voldrà al seu sanct e 
beneït regne, e la mia ànima portar a la sua sancta glòria, lo meu terrenal cos 
sia soterrat e liurat en lo vas de la Puríssima Sang de Jesuchrist de la present 
ciutat de valència, e que y entrevinga en lo meu soterrar la confraria de la 
Intemerada verge Maria dels Sancts Ignocents, bé e honradament que·s faça a 
coneguda de dits marmessors meus’»56.
A partir de esta cofradía valenciana, y según Ma Milagros Cárcel ortí, 
«no es de extrañar, pues, que se extendiera por los pueblos de la diócesis imi-
tando a la capital tan peculir devoción»57.
Y así, el 27 de marzo de 1545 se funda en Alcoi, cerca del antiguo hospi-
tal de San Cristóbal, la «cofradía de la Sangre de Nuestro redentor y Señor 
Jesucristo», de la cual Cárcel ortí ha publicado sus capítulos58.
La siguiente cofradía en fundarse, también en la diócesis de valencia, es 
la de Cullera, el 7 de julio de 1546, de la cual también se conservan sus capítu-
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los en los libros de colación de beneficios del Archivo diocesano de valencia, 
y que fueron publicados también por Cárcel ortí59. También de esta fecha, 
según vicent gil, es la cofradía de la Sangre de vilareal60.
Contemporánea a estas dos últimas cofradías es la de Castellón, en ese 
momento perteneciente a la diócesis de Tortosa, pues fue fundada en la pri-
mera mitad del siglo XvI, aunque la primera cita documental que tenemos de 
ella es del año 1549, en el cual, «el 21 de diciembre, se realiza una elección 
de Colectores entre los que aparece el de la Sanch de Jhesuchrist»61, pero que 
gascó Sidro piensa que no está cabalmente constituida hasta 1561, en que 
aparece dicha cofradía citada en un testamento «de garcía Badalona otorgado 
ante el notario Joan Castell (Archivo Municipal de Castellón) donde se dice: 
«item vull e mane que en los dit dia del meu soterrar y entrevinga la dita 
lohable Confraria de la Sacratísima Sang de Nostre Senyor Deu Jesuxhrist 
de la cual so yo confraresa pagant ad aquella la caritat acostumada»62. Y aún 
más adelante se escribe: «... sepoltora al meu cos en lo monestir del glorios St. 
Agostí en la Capella de la lohable confraria de la Sacratisima Sang de Nostre 
Senyor Deu Jesuchrist, e alli vullg e man lo meu cos esser soterrat e lliurat a 
eclesiastica sepoltura...»63.
La siguiente cofradía valenciana también pertenece a la diócesis de Tor-
tosa, y es la de la Sangre de Alcalà de Xivert, cuya fundación fue en 1552, como 
se dice en el Informe a Aranda de las cofradías valencianas64.
En 1559 se funda en oliva la cofradía del Santísimo Sacramento y Purí-
sima Sangre de Jesucristo redentor mediante una bula expedida en roma por 
el papa Pablo Iv65.
A mediados del siglo XvI, pero sin conocer la fecha concreta de la funda-
ción, se encuentran las cofradías de la Sangre de Xàtiva, Manises, Líria y Pego. 
La de Xàtiva se denominaba cofradía de la Pressiosisima Sangre de Nuestro 
Señor Jesucristo, y de ella desaparecieron los documentos fundacionales con 
la quema del convento de San Francisco de la ciudad en la guerra de Sucesión 
de 1707, como hemos indicado más arriba; pero la primera noticia que posee-
mos de ella es del año 1563, ya que la cita Martin de viciana en su Crónica de 
valencia, y que transcribe Bellver Blasco: «Hay una cofradía en dicha ciudad 
Xátiva de la vera Creu, fundada en tiempos de la conquista. Y otra de Nuestra 
Señora. Y otra de la Sangre de Christo Jesús, y todas tienen cruces, ornamen-
tos y cirios; y siempre que la Yglesia Colegial haze processión general, acuden 
las cofradías al compañamiento con sus cruzes, Confrades y cirios que es cosa 
loable y de ver»66.
Baltasar Moros ClaraMunt
272 CUADErNoS DoCTorALES DE LA FACULTAD DE TEoLogíA / voL. 64 / 2016
La cofradía de la Sangre de Cristo de Manises es citada por primera vez 
en la visita pastoral realizada a la población en 1574, que transcribe Moreno 
royo:
«El rvdo, Sr. Doctor Frc o de Mesa visitador general en la diocesis de va-
lencia por el Ilmo. Y rm. don Juan de ribera halló: ... Item... visitó el altar y 
capilla de la Sangre de Xto. el cual se halló con un Xto. de bulto grande... una 
cofradía de la Sangre de Xto. el qual halló dicho visitador que era Clavario en 
este año... Sanchis... halló que era Clavario en el pasado año, Clvo Domingo»67.
Y, más adelante, este autor piensa que seguramente la cofradía de Mani-
ses se fundó antes de la llegada de San Juan de ribera:
«Mas, si en 1574 ya estaba la cofradía en auge, con su capilla propia, imagen, 
ornamentos, y organización económica, creemos suponer que esta cofradía ya 
existía en Manises desde antes de la llegada a valencia de San Juan de ribera 
(1569) y tal vez pudiese arrancar de la devoción a la Pasión de Cristo, y de 
aquellas cofradías penitenciales que por doquier iba fomentando el gran santo 
valenciano vicente Ferrer»68.
En Líria, la cofradía de la Santísima Sangre de Jesucristo, se fundó, según 
rozalén Igual, antes de 1574, por influencia de los franciscanos, asentados 
en el paraje denominado Font de Sant vicent, y releyendo un documento 
de 1574 publicado por Luis Martí Ferrando69, llega a la conclusión que años 
antes de dicha fecha se formó en Líria una nueva agrupación de disciplinantes 
que se autoproclamaban cofrades de la Sangre de Jesucristo y que entraron 
en conflicto con la antigua Hermandad de Jesucristo, fundada en 1401. Esta 
nueva cofradía no tuvo aprobación hasta el siglo XvII, en que se aprobó como 
cofradía de la Preciosa Sangre de Jesucristo.
La cofradía de la Sangre instituida en el convento de religiosas del Car-
men de onteniente fue aprovada por Arzobispo San Juan de ribera en su 
visita pastoral realizada en 157570.
En Castalla, la cofradía de la Sangre de Cristo fue establecida por el or-
dinario eclesiástico en la antigua iglesia parroquial, convertida en ermita de la 
Preciosa Sangre de Cristo, como dice Torró en su Crónica de Castalla:
«Cuando se trasladó a la nueva iglesia la primitiva parroquia en 1571, se 
quedó la ermita sin fondos para su sostenimiento. Para remediar esto, deci-
dieron los Señores de Castalla, junto con las autoridades y vecinos, instituir 
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una Cofradía –igual a la que había fundado anteriormente la familia vilano-
va en valencia–, bajo la advocación de la Purísima Sangre de Nuestro Señor 
Jesucristo. redactaron los estatutos que fueron presentados al prelado de la 
diócesis, San Juan de ribera, que los aprobó y firmó el día 15 de Julio de 1577 
en Alcoy, en donde se encontraba realizando la visita pastoral. Anteriormente 
había hecho la visita pastoral a Castalla el 26 de Abril del mismo año 1577, 
permaneciendo en nuestra ciudad durante ocho días»71.
respecto a la cofradía de Pego, Elías olmos72 aduce los datos de una 
visita pastoral realizada en 1583, en que se cita la cofradía de la Sangre de 
Cristo, para concluir, sin mucha base, que ésta debió de fundarse a principios 
del siglo XvI o quizá finales del Xv, y por lo tanto haciéndola anterior a la de 
valencia. Y Martínez rondan, en su libro sobre el Hospital de Pego, dice que 
la primera noticia segura de su existencia es de 157973, por lo que pienso que 
su fundación podría ser poco después de la mitad del siglo XvI. Esta cofradía 
se unió en 1651 a la del Santísimo Sacramento o de Minerva
En 1580 se funda, según datos del Informe a Aranda de las cofradías 
valencianas, la cofradía de la Sangre de Cristo de Jijona, mediante una bula 
pontificia74.
En 1581 fue fundada la cofradía de la Sangre de Cristo en el hospital de 
la villa de Elx, que contaba con una pequeña capilla en la que se veneraba el 
Cristo de la Sangre.
En Benigànim se fundó una cofradía de la Sangre el año 1586, mediante 
una bula del Papa Sixto Iv, según aparece en el Informe a Aranda de las cofra-
días valencianas75.
La cofradía de la Sangre de Picanya fue instituida en la iglesia parroquial 
de la población en 1596, siendo sus estatutos aprobados por el entonces ar-
zobispo San Juan de ribera, como se dice en el libro de visitas pastorales de 
la parroquia, en la visita correspondiente al año 1596, que se publicó en la 
Misa mayor de dicha parroquia del día once de agosto de dicho año: «Item 
parese que en el anyo de mil quinientos noventa y seis se instituyo y fundo en 
dicha yglecia una cofadria de la Sangre de Christo en una de las capillas de 
dicha yglecia y parese tener sus constitusiones decretadas por el Patriarca mi 
señor»76; y publica royo Martínez77.
De 1597 son los primeros documentos que se conservan en que se hace 
mención a la cofradía de la Purísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo de 
Nules, en la diócesis de Tortosa, y se refiere a las disposiciones testamentarias 
de Caterina royo, transcritas por Felip i Sempere: «Dona, deixa i llegua a la 
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confraria de la Purisima Sanch de Nostre Senyor Deu Jesuchrist, que ara no-
vament se funda en la vila de Nules, un retaulet de fusta sobredaurat, piantat 
a l.oli, ab la figura de Nostra Senyora de la Pietat, lo qual vull sia portat a dita 
confraria tant prest com aquella estiga cuberta eo acabada de obrar»78.
De finales del mismo siglo XvI son las cofradías de la Sangre de diversas 
poblaciones del Alto Palancia, pertenecientes al obispado de Segorbe. Así, la 
cofradía de la Sangre de Cristo de El Toro es citada por primera vez en duran-
te la visita pastoral del obispo Figueroa en 160079; la cofradía de la Sangre de 
Cristo de viver también es citada el mismo año en la visita pastoral realizada a 
la población por el mismo obispo80.
El obispo segobricense ginés de Casanova (1610-1635) ya habla en su vi-
sita ad limina de la cofradía de la Sangre de Segorbe81, por lo que seguramente 
se fundaría a finales del siglo XvI, y en su época ya tendría suficiente entidad 
la cofradía para que el obispo informara sobre ella.
Si se observa la distribución geográfica de estas primeras cofradías funda-
das en el reino de valencia, se verá que la mayor parte de ellas pertenecen al 
arzobispado de valencia, concretamente catorce, lo cual hace casi un sesenta 
y cuatro por cien de todas ellas; las de la diócesis de Segorbe, fundadas todas a 
finales de dicho siglo XvI suponen un trece por cien, al igual que las corres-
pondientes a la diócesis de Tortosa; finalmente en la diócesis de orihuela solo 
se fundan dos, lo que supone un nueve por cien de las cofradías del siglo XvI.
Aunque las primeras cofradías no se fundan siguiendo un patrón geo-
gráfico desde la capital del reino, sino que lo hacen en los grandes núcleos 
poblacionales, posteriormente se observa que en este siglo XvI las cofradías 
están fundadas siguiendo las grandes vías de comunicación del reino; y así nos 
encontramos con que la mayoría de ellas están en torno a la antigua via Au-
gusta, que cruzaba el reino de norte a sur, siguiendo la ruta de la costa hacia el 
sur desde valencia, y en el camino que desde el antiguo Murviedro conducía 
a Burgos vía Teruel, y que era el camino habitual para bajar desde el reino de 
Aragón a la costa (anexo 8).
3. las CoFradías a partir del siglo XVii
A partir de 1600 se fundan otras cofradías de las cuales prácticamente 
no hay datos concretos de su fundación, bien por pérdida de documentación 
antigua por los motivos antes señalados, bien porque los documentos que con-
servamos no concretan la fecha fundacional de las mismas. Por ejemplo, en el 
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Informe a Aranda sobre las cofradías valencianas, que se contiene dentro del 
Expediente general de cofradías conservado en el Archivo Histórico Nacio-
nal, no se cita la fecha de fundación de la mayoría de las cofradías valencia-
nas, indicando simplemente con «aprobación pontificia», «con aprobación del 
ordinario» o «sin aprobación», por lo cual la mayoría de ellas no se pueden 
ordenar cronológicamente.
Como ya desde antiguo es tradicional la división comarcal en el reino de 
valencia, estudiaremos las cofradías fundadas a partir de este momento según 
su localización geográfica, señalando al mismo tiempo la cofradía de la Sangre 
fundada en el siglo XvI más cercana a ellas, y que seguramente incidiría en 
esta extensión de la advocación.
En la ciudad de valencia se funda otra cofradía de la Sangre en ruzafa, 
hoy barrio de la ciudad de valencia, pero en ese tiempo pedanía de la ciudad 
hacia el sur de la misma, a unas leguas de ella.
En la comarca que rodea la capital, l’Horta, se fundan cofradías de la San-
gre en Foios, sin aprobación, y en Catarroja, llamada de la Purísima Sangre del 
Señor, y fundada sin ningún tipo de aprobación.
Seguramente por influencia de la cofradía fundada en Sagunt, se fundan 
otras con el mismo título en las poblaciones cercanas, como son Faura, con 
aprobación pontificia, y gilet, de cuya cofradía de la Purísima Sangre sólo 
consta que es «de propios»82. En Benifairó de les valls se funda una cofradía 
de la Sangre en 1757, con aprobación pontificia, según consta en la concordia 
de los capítulos de la cofradía que se conserva en el Archivo del reino de va-
lencia83, y que transcribo en el anexo 12.
En la ribera del Júcar, seguramente por influencia de la cofradía fundada 
en Cullera, se fundan otras similares en Alzira, con aprobación del ordinario; 
Algemesí, en la parroquia de San Jaime, de la cual dice el informe sobre co-
fradías «otra de la Sangre de Christo Nuestro redemptor antiquíssima de la 
qual según tradición ay Bulla pero no parece»84. En Sueca también se funda 
otra cofradía de la Purísima Sangre de Cristo Señor Nuestro, de la que dice 
el informe a Aranda: «fundada en el hospital de Pobres de esta villa, la que es 
muy antigua y aprobada por el ordinario Eclesiástico»85.
Además, en esta comarca hay tres pueblos que, aunque no figura como 
tal en cada uno de ellos una cofradía de la Sangre, sí que se señala en el infor-
me sobre cofradías que se celebra la especialmente la fiesta de la Preciosísima 
Sangre de Jesucristo, y no por la parroquia, sino por grupos de fieles que nom-
bran mayordomos u obreros y organizan hasta la procesión respectiva, lo cual 
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puede significar que en otros tiempo hubo cofradía, que ésta, al no tener apro-
bación, se perdió, pero que se continuó celebrando la fiesta de la Sangre. De 
guadasuar se dice que «en la fiesta de la preciossisima Sangre de Jesuchristo 
que también la hacen dos Mayordomos»; de Almusafes «asi mismo se nombra 
anualmente un obrero para la fiesta que se celebra de la Purísima Sangre de 
Nuestro Señor Jesuchristo»; y de Carcaixent, respecto a la fiesta de la Sangre, 
se dice: «de una capilla con el título de la Sangre de Christo, toma denomina-
ción la calle; sus vecinos por medio de los Mayorales hacen todos los años una 
fiesta en la misma capilla». Esta capilla de Carcaixent sería una ermita, pues 
si fuera parte de la iglesia parroquial, no daría nombre a la calle, a no ser que 
fuera especialmente grande, lo cual también indicaría la tradición de la fiesta 
en la población y su importancia.
En La Costera, por influencia de la cofradía setabense, se fundó otra en el 
convento de franciscanos de Moixent. En la vall d’Albaida, donde ya existían 
otras dos desde el anterior siglo se funda una cofradía en Bocairent, y se cele-
bra la fiesta de la Sangre en Aielo de Malferit.
En la provincia de valencia solo queda por nombrar una cofradía, la de 
la Preciosísima Sangre de Enguera, de la cual se conserva el segundo libro de 
cuentas, que comienza el año 1633, por lo que seguramente la fundación sería 
de muy principios del siglo XvII. En Ayora, actualmente perteneciente a la 
provincia de valencia, pero anteriormente pertenecía a la de Alicante, se cele-
braba en la iglesia parroquial la fiesta de la Sangre de Cristo.
En la provincia de Alicante tenemos datos de tres nuevas cofradías en esta 
época, una en la capital y otra en la comarca de L’Alcoià, donde se encuentra 
Alcoi, con una de las cofradías de la Sangre más antiguas del reino (1545). La 
de onil tiene el título de cofradía de la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, y 
fue fundada por autoridad del ordinario y bulas pontificias. No hay que olvidar 
que aunque esta comarca pretenece a la provincia civil de Alicante, eclesiásti-
camente pertenece a la diócesis de valencia.
Sobre la cofradía de la Sangre de Alicante no se sabe con certeza la fecha 
de su fundación. La primera documentación histórica que se refiere a ella es 
del año 1606, y se encuentra en el «Libro de la Fundación» del Convento de 
la Sangre de Cristo de religiosas canonesas de San Agustín. En él se dice que, 
conforme se había acordado en el ayuntamiento por algunos jurados, el deán 
y cabildo de la Colegiata y algunos caballeros para fundar el monasterio de 
religiosas canonesas, se les pidiera a los mayordomos y cofrades de la cofradía 
de la Sangre de Cristo «la iglesia y demás casas de la dicha cofradía para en 
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ella como lugar más a propósito hacer dicho monasterio. Y todos unánimes y 
conformes condescendieron con tan justa petición e hicieron donación de ella 
para dicho efecto con ciertas capitulaciones, como parece con auto por ante 
Francico Pérez, notario».
En Callosa de Segura, según galiano, se tiene constancia que en el si-
glo XvII una de las seis cofradías existentes está bajo la advocación de la San-
gre de Cristo86. Esta cofradía de la Sangre se cita por primera vez en los archi-
vos de la parroquial de San Martín en el libro de visitas Pastorales realizadas 
a dicha iglesia en la visita efectuada el 12 de febrero de 1612 por el obispo 
fray Andrés Balaguer, en la cual se cita ya al mayordomo de dicha cofradía 
del año 1609, por lo que pienso que su fundación sería muy a principios del 
siglo XvII.
En la provincia de Castellón, la mayor parte de las cofradías de la Sangre 
que se fundan son en La Plana, la comarca donde se encuentran las pobla-
ciones de Castellón de la Plana y vila-real, que cuentan desde mediados el 
siglo XvI con cofradías de la Sangre. De Almenara se dice en el informe a 
Aranda que en la iglesia parroquial hay establecida la cofradía de la Sangre de 
Nuestro Señor Jesucristo en virtud de bula pontificia, y que a ella pertenecen, 
como cofrades, todos los vecinos de la villa. En Burriana existía una ermita de 
la Sangre dentro de los muros de la villa, de donde partía la procesión del Jue-
ves Santo organizada por un clavario. En vall d’Uxó la cofradía de la Purísima 
Sangre estaba fundada en la parroquia del Ángel Custodio de tiempo inme-
morial y con autoridad apostólica. En onda la cofradía de la sangre de Cristo 
tendría su sede en la iglesia del mismo nombre, erigida por los templarios en 
el siglo XIII. En vilafamés la cofradía del Santo Cristo de la Sangre estaba 
fundada en su ermita propia con facultad pontificia.
En vinaròs, en el convento de San Agustín, estaba fundada la cofradía 
de la Sangre de Cristo desde el año 1695, sin ningún tipo de aprobación. En 
Morella, en la iglesia del convento de San Francisco, tenía su sede la cofradía 
de la Purísima Sangre de Cristo.
Estos pueblos de la provincia de Castellón citados pertenecían, y perte-
necen, al obispado de Tortosa. Además, perteneciente al obispado de Segorbe, 
se fundó en Jérica la cofradía de la imagen del Santo Cristo de la Sangre, en 
la que cada año se nombraban dos clavarios, uno mayor y otro menor, para 
encargarse de organizar las fiestas; además existía en la población la cofradía 
de San Pedro Mártir y de la Preciosísima Sangre que, según Saborit Badenes 
«era penitencial, pues el jueves santo, antes de la procesión, sus miembros se 
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disciplinaban» y además «aunque radica en la parroquia, tiene sabor domini-
cano por las fiestas que celebra»87.
En Soneja también existía otra cofradía denominada del Santo Cristo que 
celebraba el día de la Sangre del Señor, y que poseía una bula pontificia desde 
1666, renovada por otra de Alejandro vII de 1776.
Con estos datos, podemos observar que hay un número de fundaciones 
en este siglo XvII similar a las que había habido durante el siglo XvI, pero 
que tienen mucho más arraigo entre la población las fundaciones realizadas 
durante la primera centuria. respecto a las diócesis, también se observa que 
en la de valencia las cofradías de la Sangre tienen mucha más vitalidad, segu-
ramente porque la devoción a la Sangre de Cristo nació y creció especialmente 
en ella; además también seguramente porque es un territorio más rico, con 
una religiosidad popular más asentada y porque no varió la extensión geográfi-
ca de la diócesis, con una gran estabilidad; en cambio, respecto a la diócesis de 
orihuela no hay que olvidar que se separó de la de Cartagena pasado la mitad 
del siglo XvI, y por lo tanto estaba conformando su idiosincrasia propia; y 
respecto a la de Segorbe su principal problema fue que era una diócesis muy 
pobre, y también fue la más afectada por la expulsión de los moriscos, perdien-
do gran parte de su población.
También se puede observar que la mayor parte de ellas se encuentran 
en cuatro comarcas, en La Plana de Castellón (Alta y Baja), en el Camp de 
Morvedre, en La ribera del Xúquer (Alta y Baixa) y en La vall d’Albaida; y 
lo que destaca sobremanera es que en L’Horta de valencia prácticamente no 
hay cofradías de la Sangre. En el anexo 8 se puede observar esta distribución 
geográfica.
iV. las CoFradías ValenCianas en el Conjunto 
de la Corona de aragón
Si comparamos la fundación de las cofradías de la Sangre de Cristo va-
lencianas con las de los otros reinos de la Corona de Aragón, vemos, en ge-
neral, exceptuando seis en el reino de Aragón, las valencianas surgen de las 
primeras, y se extienden por todo el territorio del reino. También en Aragón 
se extienden con profusión, especialmente en algunas comarcas, como sucede 
en el valle del Jiloca. En Cataluña, aunque hay algunas cofradías que tienen 
mucha fuerza, no parece que esté tan extendida la devoción a la Sangre de 
Cristo.
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La primera cofradía de Aragón de la que se tienen datos es la de la her-
mandad de la Sangre de Cristo de Sarrión (gúdar-Javalambre), pues en una 
bula del papa Inocencio III (1198-1216) se confirma otras anteriores en las 
que se concedían indulgencias a la Cofradía de la Sangre de Cristo de dicha 
localidad88. La siguiente en antigüedad es la Hermandad de la villa vieja y 
Sangre de Cristo de Teruel, que ya se encuentra datada en un documento de 
138389. En otras comarcas aragonesas también se datan en los siglos Xv-XvI 
algunas cofradías de la Sangre de Cristo. En la provincia de Zaragoza, en 
valtorres (comunidad de Calatayud) la Cofradía de la Sangre fue fundada en 
140790. En la provincia de Huesca, la primera cofradía en fundarse fue la de 
graus (ribagorza), de la cual dice Navarro Espinach que fue «san vicente 
Ferrer, quien instituyó la disciplina de la Sangre de Cristo en la villa oscense 
de graus hacia 1415»91. Pasando a la capital del reino de Aragón, los pri-
meros documentos de la Hermandad de la Sangre de Cristo de Zaragoza 
que se conservan apuntan a que ya estaba fundada 146292, aunque Navarro 
Espinach piensa que se fundó en 155493 en la misma provincia, en Calatayud 
se funda en 1496 la Hermandad de Nuestra Señora de la Piedad y Sangre de 
Cristo94.
Estas seis cofradías son las primeras que, bajo la advocación de la Sangre 
de Cristo, se fundan en la Corona de Aragón. A continuación en el tiempo, 
nos vamos a encontrar con la fundación de la cofradía de valencia (1535), que 
va a ser, aunque discutida por orihuela y Sagunt, la primogénita en el reino 
de valencia. Hasta esta fecha no conocemos la fundación de ninguna cofradía 
de la Sangre en el Principado de Cataluña ni en el reino de Mallorca.
A partir de este momento, ya empieza un goteo constante de fundaciones 
de cofradías de la Sangre en toda la Corona de Aragón, especialmente en Ara-
gón y en valencia, pues en Cataluña se alargan en el tiempo estas fundaciones 
y en Mallorca, por tener un territorio de menor extensión, se fundan menos 
cofradías.
En Aragón está estudiada especialmente la fundación de estas cofradías 
en el valle del Jiloca, debido a que esta comarca aragonesa cuenta con un 
centro de estudios propio interesado entre otras materias en la historia local. 
Las cofradías de la Sangre se fundan a partir de mediados del siglo XvI, y 
especialmente en el último cuarto de dicho siglo, conociéndose su existencia 
en casi todos los pueblos de la comarca95. La primera cofradía fundada en esta 
comarca es la de olalla en 154896, siguiéndole la de Monreal del Campo, que 
por referencias posteriores se piensa que está fundada en 157797; la de Bur-
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báguena ya la encontramos citada en una bula de indulgencias datada el 9 de 
junio de 159698; de la cofradía de Tornos, de 1597, se conservan sus primeras 
ordinaciones escritas es pergamino, aunque todavía sin publicar99; las primeras 
ordinaciones de la cofradía de Báguena son de 1598100.
La Confraria i Congregació de la Sanch de Jesuchrist de Tarragona, fun-
dada en 1545 por el gremio de spardenyers i sparters, poseía, antes de 1936, 
14 volúmenes manuscritos en su archivo, de los cuales sólo se salvaron 4 del 
saqueo e incendio de la iglesia y Casa de Nazareth durante la guerra civil espa-
ñola, que José Muntané garcía, directivo de la congregación, se había llevado 
a su casa para leer, según relata Salvat y Bové101. Las primeras constituciones 
no se encuentran entre el material salvado de la hoguera.
En Barcelona, en 1547, se estableció la cofradía en la capilla del San-
tísimo, también conocida como de la Sangre, de la iglesia de Santa María 
de los reyes, en la plaça del Pi, y además tenía una casa propia en la misma 
plaza. En 1864 esta cofradía se unió a la cofradía de la Hermandad de Paz 
y Caridad para auxiliar a los condenados a muerte hasta el momento de su 
ejecución.
En obón, provincia de Teruel, se funda la Cofradía de la Sangre de Nues-
tro Señor Jesucristo en 1549102. Y ese mismo año el papa Paulo III concede 
permiso y normas para la fundación de la cofradía de Alcorisa, también en la 
provincia de Teruel, la cual tiene lugar en 1550103. Muy cerca de obón, nos en-
contramos con Huesa del Común, cuya cofradía ya está fundada en 1554104. La 
Cofradía del Nombre de la Sangre de Cristo de Tarazona es anterior a 1555, 
pues en esa fecha ya pide y se le concede establecer su capilla en el portazgo 
del Convento de San Francisco105.
Simultánea en el tiempo a estas últimas es la Confraria de la Preciossís-
sima Sang de Jesucrist de Palma de Mallorca, fundada en el Hospital general 
de dicha ciudad el 20 de marzo de 1552, cuyos estatutos fueron publicados por 
Antonio gili Ferrer106.
Las siguientes cofradías de las que tenemos datos son catalanas. De la 
reial Congregació de la Puríssima Sang de Nostre Senyor Jesucrist de reus 
el primer documento conservado es del año 1555, por lo que seguramente su 
fundación sería anterior. La Arxiconfraria de la Purísssima Sang de girona fue 
fundada el 5 de octubre de 1568, aunque su documento fundacional lleva fecha 
del 24 de octubre de 1569, que todavía no ha sido publicado107.
Si se continúa cronológicamente, las siguientes cofradías vuelven a ser 
aragonesas. La Cofradía de la Sangre de Cristo de Blesa se fundó en 1575108.
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En Caspe se funda la Cofradía de la Sangre en 1576, en el convento dominico 
de Nuestra Señora del rosario109, cuyos estatutos se conservan en la visita 
pastoral de 1589. Según la documentación conservada, la Cofradía de la San-
gre de Cristo de rubielos de Mora fue fundada en 1578110; y la de Mallén en 
1580111. La Cofradía del Santo Cristo de la Columna de Barbastro, también 
llamada de la Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, estaba ya esta-
blecida en 1590 en el convento de la Merced112.
Contemporánea a esta última es la Confraria de la Sang de Jesucrist de 
Igualada, ya que el Jueves Santo de dicho año (1590) los priores Jeroni San-
tacana y Tomàs Enrich pidieron el Santo Cristo que presidía el coro de la 
parroquia de Santa María para sacarlo en la procesión de los disciplinantes de 
esa tarde113.
En el siglo XvII también nos encontramos con nuevas fundaciones en 
estos tres reinos. Así, la Congregació de la Puríssima Sang de Montblanc, fue 
fundada en 1601; la cofradía de la Sangre de Cristo de Lagueruela fue fundada 
en 1607, y sus primeras ordenaciones se conservan en el Archivo diocesano de 
Teruel, fechadas en dicho año. En 1641 se fundó la cofradía de Artá (Mallor-
ca), en 1668 la de verges (Cataluña) y en 1669 la de Ayerbe (Aragón).
síntesis ConClusiVa
Si bien la Semana Santa comenzó a celebrarse desde los primeros tiem-
pos de la cristianización de las tierras valencianas, pues ésta es el centro del 
año litúrgico, hay que preguntarse por el origen de las cofradías cuyo titular 
es la Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, que tuvieron un fuerte 
arraigo en nuestro territorio, y que celebraban de un modo especial dicha 
Semana Santa.
Pero hay que distinguir las causas de las mismas y los diversos elementos, 
que posteriormente se van a integrar formando parte de ellas, de las mismas 
cofradías.
Entre las causas remotas podemos citar las Cruzadas y la custodia de Tierra 
Santa, la devoción a la humanidad de Cristo, los disciplinantes y la Peste Negra.
Entre las causas próximas se encuentran la figura del gran taumaturgo va-
lenciano San vicente Ferrer, los diversos milagros eucarísticos que se suceden 
a lo largo del territorio valenciano, la presencia del Santo Cáliz de la Cena en 
la catedral de la capital del reino, y la figura del arzobispo San Juan de ribera, 
que dio un gran impulso a la devoción a la Sangre de Cristo.
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Las Cruzadas y la custodia de Tierra Santa van a extender por la cristian-
dad occidental costumbres relacionadas con la humanidad del Señor, como los 
belenes y los vía crucis y calvarios, ambos con una fuerte impronta franciscana.
La devoción a la humanidad de Cristo, en que se va a mostrar que éste, 
como nosotros, sufre en sus propias carnes como nosotros podemos sufrir, 
pero su sufrimiento, por ser al mismo tiempo Dios, es redentor, y los hombres 
van a unir sus propios padecimientos a los de Cristo.
Los disciplinantes, que surgen en la Italia del siglo XIII y se extienden 
por toda la Europa bajomedieval, en sus procesiones penitenciales, durante 
la Semana Santa y en otras épocas del año, querían revivir la Pasión de Jesu-
cristo. Algunos cayeron en la heterodoxia, pero otros grupos permanecieron 
dentro de la ortodoxia. A valencia llegaron en 1394.
En el año 1348 se extendió por Europa la peste negra, produciendo una 
terrible mortandad, que algunos interpretaron como un castigo divino por las 
iniquidades producidas por los hombres. Consecuencia de ello fueron las pre-
dicaciones apocalípticas de los clérigos, anunciando todo tipo de calamidades 
si no se convertían.
Poco después empezó a predicar San vicente Ferrer, dentro de la más 
pura ortodoxia, pero seguido por grupos de disciplinantes que se flagelaban 
ritualmente. Hacía una predicación de carácter apocalíptico, fuertemente cris-
tocéntrica e invitando a la conversión de los oyentes.
En valencia destacan tres milagros eucarísticos. El primero durante la 
misma reconquista en Luchente (1244); el segundo, conocido como el «dels 
peixets» (de los peces) en el barranco de Carraixet en 1348; y finalmente otro 
en Mislata poco antes de 1535, que según Teixidor dio origen a la fiesta de la 
Sangre de Cristo en la diócesis.
Además, en la catedral de valencia se conserva, desde 1424, el Santo Cá-
liz de la Cena, cuyo culto propició la difusión de la devoción a la Sangre de 
Cristo, por haberse contenido ésta en él.
San Juan de ribera, a finales del siglo XvI, puso en práctica los decretos 
de Trento en la diócesis, y destaca por su amor a la Eucaristía y a la Sangre de 
Cristo, llegando a fundar como muestra de ello el real Colegio-seminario de 
Corpus Christi y la provincia capuchina de la Sangre de Cristo.
A la hora de hacer una cronología histórica de las cofradías de la Sangre 
de Cristo en el reino de valencia nos encontramos con el problema de la des-
aparición de gran parte de la documentación histórica, pero con los datos que 
conservamos podemos aproximarnos a ella.
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Parece ser que la primera cofradía es la de orihuela, aunque sin fecha 
concreta por desaparición de la documentación; y la siguiente la de Sagunt, 
de la cual dice Chabret que pasó a ocupar la antigua sinagoga tras la expulsión 
de los judíos.
Pero la primera datada es la de valencia, fundada el 15 de marzo de 1535, 
fecha de la aprobación de sus constituciones, pero de ella ya se habla en algún 
documento fechado el día 1 de enero de dicho año. La siguiente es la de Alcoi, 
fundada el 27 de marzo de 1545, seguida por la de Cullera el 7 de julio de 
1546.
Poco a poco se van fundando cofradías a lo largo de las grandes vías de 
comunicación del reino: en torno a la vía Augusta y a la que conducía desde 
Murviedro a Burgos vía Teruel. Así, se fundan, cronológicamente, las cofra-
días de la Sangre de vila real (1546), Castellón, Alcalà de Xivert (1552), oliva 
(1559), Xàtiva, Manises, Llíria, ontinyent (1575), Castalla (1577), Pego, Xixo-
na (1580), Elx (1581), Benigànim (1586), Picanya (1596), Nules, El Toro, vi-
ver y Segorbe. La mayor parte de ellas corresponden a la diócesis de valencia.
A partir del siglo XvII se extienden estas cofradías como una tela de 
araña por las diversas comarcas del reino, pero de ésta época apenas queda 
documentación histórica que nos permita fechar dichas cofradías. Se fundan 
cofradías en russafa, Foios, Catarroja, gilet, Faura, Alzira, Algemesí, Sueca, 
guadassuar, Almussafes, Carcaixent, Moixent, Bocairent, Aielo de Malferit, 
Enguera, Ayora, Alicante, onil, Callosa de Segura, Almenara, Burriana, La 
vall d’Uixó, onda, vilafamés, vinaròs (1695), Morella, Jérica y Soneja.
Estas cofradías fundadas en el siglo XvII van a tener menos vitalidad que 
las del siglo anterior, y por eso muchas de ellas van a desaparecer muy pronto.
Si comparamos estas cofradías con las homónimas de los otros reinos de 
la Corona de Aragón, vemos que las valencianas, en general, son anteriores y 
que tienen mucha mayor fuerza como tales, así como también están mucho 
más difundidas por toda la geografía del reino.
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